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I N T R O D U C C I Ó N  

Las plantas de biogás y biometano son infraestructuras ambientales destinadas a 

transformar residuos orgánicos en energía renovable y fertilizantes orgánicos, 

aportando soluciones circulares para el territorio (agricultura, ganadería, industria 

agroalimentaria y gestión de biorresiduos). Su función principal es optimizar la gestión 

de la materia orgánica disponible, contribuyendo a reducir emisiones difusas de 

metano, cerrar ciclos de nutrientes y reforzar la transición energética desde una lógica 

territorial. En el futuro, el biometano constituirá una fracción reseñable del consumo 

nacional, ya que en la actualidad únicamente el 0,15% del gas que consumimos 

proviene de fuentes renovables. 

En términos prácticos, el diseño y la operación de una planta deben acreditar, de forma 

previa y durante su funcionamiento, el control de aspectos como emisiones, vertidos, 

olores, seguridad e impactos ambientales, bajo supervisión administrativa.  

En paralelo, el sector está experimentando un creciente interés social y mediático, 

junto con la aparición de dudas recurrentes y, en ocasiones, informaciones incompletas 

o descontextualizadas. Por ello, APPA Biogás impulsa este documento de Preguntas 

Frecuentes (FAQ) como herramienta de referencia para explicar con claridad qué es 

una planta de biogás/biometano, qué controles y garantías aplican, y cómo se 

responden las cuestiones habituales con criterios técnicos y verificables. 

O B J E T I V O S  D E L  D O C U M E N T O  

Este documento tiene como objetivo proporcionar una base común, rigurosa y 

comprensible para responder a las preguntas más habituales sobre las plantas de biogás 

y biometano, clarificando qué son y qué no son estas instalaciones (por ejemplo, que 

se trata de plantas que procesan residuos orgánicos no peligrosos, y no “vertederos”); 

explicar de forma accesible la lógica de la economía circular asociada (valorización 

energética y aprovechamiento agronómico); y ordenar respuestas sobre los aspectos 

que más preocupan en el entorno local (residuos tratados, logística, potenciales olores, 

emisiones, ruido, seguridad, gestión del digestato y relación con el territorio).  

Asimismo, el documento busca servir como material de apoyo para asociados ante 

interlocutores externos (administraciones, medios, entidades locales y ciudadanía), 

ofreciendo respuestas coherentes y alineadas con el marco de control vigente y con la 

realidad técnica del sector. En particular, pretende reforzar la idea de que el 

biometano contribuye a la transición energética al capturar metano que, de otro modo, 

se emitiría a la atmósfera y al sustituir gas fósil.  

Nota de uso y actualización 

Este FAQ es un documento vivo: parte de materiales ya elaborados por el sector y se 

irá ampliando con aportaciones de las empresas asociadas y con la experiencia 

acumulada (por ejemplo, incorporando nuevas preguntas, matices regulatorios y 

ejemplos de buenas prácticas).  
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P R E G U N T A S  F R E C U E N T E S  

 
1) ¿Qué es una planta de biogás y biometano, en palabras sencillas? 
Es una instalación que aprovecha restos orgánicos (por ejemplo, residuos 

agroganaderos o de la industria alimentaria) para producir energía renovable. En lugar 

de dejar que esa materia orgánica se descomponga y emita gases de forma 

descontrolada, se trata en un proceso cerrado que genera un gas renovable (biogás) y, 

si se depura, biometano. Por lo que, no solo se produce energía, sino que también 

resuelve un problema ambiental existente.  

2) ¿Esto es un vertedero o una “planta de basura”? 
No. Un vertedero acumula residuos. Una planta de biogás/biometano los procesa en 

condiciones controladas. La finalidad es transformar la materia orgánica en energía y 

en un material que puede reaprovecharse (digestato), con controles ambientales y de 

seguridad. Toda la materia que entra en la planta y sale está documentada y 

supervisada. 
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3) ¿Qué tipo de materia entra en la planta? ¿Van a traer residuos “raros”? 
Lo que puede entrar en una planta está definido por su autorización (y, en su caso, por 

la documentación ambiental y de residuos aplicable). No es una puerta abierta. 

Además, las plantas deben contar con procedimientos de admisión y trazabilidad para 

saber qué entra, de dónde viene y en qué cantidades. La empresa no decide de forma 

aleatoria el tipo de residuo o sustrato: lo condiciona la autorización y la normativa 

aplicable. 

 

4) Lo que nos preocupa: ¿va a oler? 
Puede haber olor si no se gestiona bien, porque se trabaja con materia orgánica. Por 

eso el diseño y la operación incluyen medidas específicas: zonas de descarga 

controladas, sistemas cerrados donde corresponde y tratamiento del aire en puntos 

críticos. En el caso de que hubiera episodios puntuales de olor, se pueden imponer 

medidas correctoras y controles adicionales. El olor no se niega: se diseña, se controla 

y se corrige. 
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5) ¿Puede afectar a la salud de la gente que vive cerca? 
Antes de autorizar una planta se evalúan los impactos ambientales y, cuando procede, 

se imponen medidas y condiciones (emisiones, olores, ruido, vertidos, gestión de 

residuos, etc.). En operación, el cumplimiento se verifica mediante controles, 

inspecciones y seguimiento por parte de la administración competente. 

Si se detectan incumplimientos, pueden exigirse medidas correctoras, sanciones e 

incluso restricciones de actividad. 

En términos de salud pública, la clave es que la instalación funcione dentro de los 

límites y condiciones autorizados, que son los que la ciencia considera seguros para la 

salud, con control y trazabilidad.  

6) ¿Hay riesgo de explosión o accidentes? 
El biogás es un combustible, por lo que la seguridad es un punto central del proyecto. 

Por eso, estas instalaciones incorporan medidas de seguridad industrial (equipos 

adecuados, detección, válvulas, zonas clasificadas, procedimientos). Como cualquier 

industria, el riesgo se gestiona con diseño, normativa y protocolos; no es un “depósito 

de gas sin control”. El biogás es una industria regulada como cualquier otro 

combustible (gasolina, gasóil, gas natural o bombonas de butano) con las que 

convivimos de forma habitual. 
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7) ¿Va a pasar continuamente una caravana de camiones por el pueblo? 
Depende del tamaño y del modelo logístico, pero el tráfico se analiza y se condiciona 

en la tramitación de la planta. Cuando se considera necesario, se fijan medidas de 

gestión (rutas, horarios, coordinación con accesos) para reducir molestias y riesgos. Es 

una de las cuestiones que más se revisa en la fase previa. 

 

8) ¿Qué es el digestato y dónde termina? 
Es el material que queda tras el proceso de digestión anaerobia. No es “purín tal cual”: 

ha pasado por un tratamiento y puede tener interés agronómico por su contenido en 

nutrientes, siempre que cumpla las condiciones aplicables. De hecho, puede 

convertirse en un fertilizante ecológico y sostenible competitivo en precio y de 

producción local. Su uso o destino está sujeto a normas (calidad, controles, 

trazabilidad y, en su caso, planificación agronómica). Si no cumple las condiciones para 

su aprovechamiento, debe gestionarse conforme a la normativa de residuos. En todo 

caso, su destino debe quedar documentado y controlado. 
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9) ¿Esto atrae “macrogranjas” o implica más ganadería intensiva? 
Una planta no obliga por sí misma a cambiar el modelo productivo. Puede alimentarse 

de flujos orgánicos ya existentes (ganaderos, agroindustriales, biorresiduos…). Lo 

importante es que el proyecto tenga coherencia territorial: qué trata, de dónde viene, 

cuánto y cómo se gestiona el conjunto (incluido el digestato). 

10) ¿Quién controla que cumplan la regulación y qué pasa si no cumplen? 
Las plantas están sujetas a permisos ambientales y a inspecciones/controles (según el 

régimen aplicable), es una actividad supervisada. Cumplir no es opcional ni una 

elección. Si hay incumplimiento, se pueden exigir medidas, imponer sanciones y, en 

casos graves o reiterados, adoptar medidas de suspensión de actividad.  

11) ¿Qué beneficios tiene para el municipio o la zona? 
Puede aportar varios beneficios: valorización de residuos orgánicos del entorno, 

energía renovable, actividad económica local (empleo directo e indirecto) y, bien 

gestionado, reducción de emisiones asociadas a una mala gestión de la materia 

orgánica. El impacto real depende del proyecto concreto. 

12) ¿Dónde puedo informarme para opinar con datos? 
Lo más útil es revisar la documentación pública del proyecto (cuando aplique): qué 

residuos trata, capacidad, medidas antiolor, estudio de tráfico, gestión del digestato, 

distancias, y condiciones de la autorización. Esa información permite valorar el 

proyecto con criterios objetivos. 

 

13) ¿Qué pasa si los olores no son puntuales, sino persistentes con el 
tiempo? 

La posibilidad de olores persistentes es una de las principales preocupaciones y se tiene 

en cuenta desde el diseño de la planta. Por eso, las instalaciones modernas identifican 

los puntos críticos donde pueden generarse olores y los gestionan de forma cerrada y 

controlada. 
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Además, la planta no queda “sin control” una vez en marcha: si aparecen molestias 

reiteradas, la administración puede exigir (y de hecho exige) medidas adicionales, 

modificar condiciones de funcionamiento e incluso sancionar. 

En la práctica, los problemas persistentes de olor suelen estar asociados a deficiencias 

de diseño, operación, mantenimiento o control, y deben corregirse con medidas 

técnicas y de gestión. 

14) ¿El digestato puede empeorar el problema de los nitratos o contaminar 
acuíferos? 
El digestato no debe aplicarse sin control. Su uso está regulado y, especialmente en 

zonas vulnerables a nitratos, debe ajustarse a límites de nutrientes, condiciones de 

aplicación y planificación agronómica. 

Bien caracterizado y bien gestionado, puede facilitar una gestión más controlada de 

nutrientes que otros manejos tradicionales. Pero el riesgo depende, sobre todo, de 

cómo, cuánto, cuándo y dónde se aplica. 

15) ¿Qué pasa en zonas declaradas vulnerables a nitratos? 
En zonas vulnerables a nitratos se aplican normas más estrictas que la planta debe 

cumplir. Los proyectos deben adaptarse a esas condiciones, con mayores exigencias de 

almacenamiento, planificación y control del digestato. 

Esto no es una excepción para las plantas de biogás, sino una obligación adicional que 

condiciona su diseño y operación, y que se revisa durante la tramitación y el 

funcionamiento. 

16) ¿Cómo se decide el tamaño de una planta? ¿Qué es una 
“macroplanta”? 
El tamaño adecuado de una planta depende de la cantidad de residuos disponibles en 

el entorno, del radio de transporte y de la capacidad del territorio para gestionar el 

digestato. 

Un proyecto bien planteado justifica su escala en relación con el territorio y evita 

sobredimensionarse respecto al recurso local. Cuando esa coherencia no se explica o 

no existe, es cuando surgen los rechazos. 

17) ¿Cómo afecta una planta al paisaje y a la imagen del municipio? 
El impacto paisajístico se analiza en la fase de evaluación ambiental y puede mitigarse 

mediante ubicación adecuada, diseño de volúmenes, elección de materiales, colores y 

control de la iluminación. 

Una buena práctica es integrar la planta en el entorno desde el diseño, evitando que 

se perciba como un elemento ajeno al territorio y reduciendo su visibilidad desde zonas 

habitadas. 
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18) ¿Qué beneficios concretos tiene para el municipio acoger una planta? 
Más allá de los beneficios ambientales, una planta puede aportar empleo directo e 

indirecto, actividad económica local, mejora en la gestión de residuos del entorno y, 

en algunos casos, retornos adicionales ligados a energía, servicios o colaboración con 

el municipio. 

Un proyecto planteado de la manera apropiada debe explicar qué beneficios genera y 

cómo se integra en el territorio, porque la aceptación social también depende de que 

la comunidad perciba un retorno real. 

 

19) ¿Quién controla la planta cuando ya está funcionando, no solo al 
principio? 
El control no termina con la autorización. Durante toda su vida útil, la planta está 

sujeta a inspecciones, controles periódicos, límites de emisión y obligaciones de 

seguimiento ambiental. 

Si se detectan incumplimientos, la administración puede exigir correcciones, imponer 

sanciones o limitar la actividad. El funcionamiento está condicionado al cumplimiento 

continuo de las normas. 

20) ¿Qué diferencia hay entre biogás y biometano? 
El biogás es el gas que se obtiene directamente del proceso de digestión anaerobia. 

Cuando ese gas se depura hasta alcanzar la calidad del gas natural, se denomina 

biometano. 

El biometano puede utilizarse como combustible o inyectarse en la red de gas, 

sustituyendo gas fósil por gas renovable producido a partir de residuos. 

21) ¿Quién controla la calidad del biometano que se inyecta a la red? 
La inyección de biometano está regulada y sujeta a requisitos técnicos de calidad, 

medida y operación. El control operativo en el punto de conexión corresponde al 

titular/operador de la red (transporte o distribución), conforme a la normativa gasista 

y a las normas/procedimientos técnicos aplicables. 
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La CNMC y la administración energética ejercen funciones regulatorias y de supervisión 

del marco. Si el gas no cumple los requisitos de calidad exigidos, no puede inyectarse. 

22) ¿Qué pasa con la planta cuando deja de funcionar? ¿Quién se hace cargo 
del desmantelamiento? 

Si la actividad cesa, la instalación debe desmontarse y el terreno restituirse conforme 

a lo que establezca la autorización y la normativa aplicable. 

El desmantelamiento corre a cargo del titular de la planta. No es responsabilidad del 

propietario del suelo ni del municipio. Además, en muchos casos se exigen garantías 

económicas para asegurar que, si la actividad cesa, la instalación se desmonta y el 

terreno se recupera correctamente. 

 


